
Power rol.  
 
Número ocho, el último de los Hargreeves, envió a uno de sus enemigos a volar usando su 
fuerza sobrehumana. De todas maneras, aún quedaban varios contrincantes por vencer. 
Inhaló y exhaló, concentrando en sus manos todo el poder de la luz. Ellos se acercaban, y 
el tiempo se le estaba escapando de las manos. Él lo sabía, por lo que lanzó un grito 
hipersónico para distraerlos. Acto seguido, lanzando bolas de luz, acabó con otros tres. Su 
escudo de energía le protegió cuando se percató que le estaban disparando. Su última 
acción, antes de vencer en el encuentro, fue la de empujar con telequinesis, a los dos 
asaltantes que quedaban por un barranco.  


